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En el insustituible escenario de esa villa que sugiere hondo 
fervor evocativo a los Amigos del País, el sábado 22 de junio ce- 
/ebró su asam blea general del año la Real Sociedad Vascongada 
que allí tiene su  sede oficial.

Ante un  apacible paisaje en pleno umbral del verano, henchi
do de verdor y de vida, fueron apareciendo en las cercanías de la 
ermita del Espíritu Santo —donde había de celebrarse la tradicio
nal misa m atutina— grupos de caballeros y de dam as de privi
legiada alcurnia e ilustración, conocidos intelectuales e investi
gadores.

Terminado el oficio divino se congregaron todos en el antiguo 
Salón  de actos de la Casa de Insausti, cuna del exim io P eñaflo
rida que con otros nobles varones inició hace dos siglos en el m is
mo lugar, con afán  laborioso, inclinaciones que en su desarrollo 
trajeron a l país un gran p ^ ío d o  cultural que tuvo efectos p ro 
fundos en todos los órdenes.

Y aunque en  ese transcurso sufrió la Sociedad, a causa de con
mociones guerreras y políticas, largos años de suspensión de sus 
actividades, resurgía de nuevo para continuar con idénticos idea
les una m archa segura adaptada a las exigencias más utilitarias 
de la época en  que florecía.

Hoy comprobamos tam bién que esta institución gloriosa gu ar
da un inagotable m anantial de energía y que los Amigos del Paíü 
de ia actualidad, son los continuadores indiscutibles de aquellas c é 
lebres figuras del X V III que fueron objeto de la admiración uni
versal por su fecunda obra y que toda la Sociedad anhela con ilu
sión creciente, desempeñar un papel digno y valioso para alcan
zar aquel pretérito esplendor.



A la una del mediodía, don Joaquín de Yrizar que presidía la 
Asamblea, la declaró constituida. En la tribuna, le  rodeaban los 
señores don Ignacio M aría de Echaide, el M arqués de Lede, el Al
calde de Azcoitia don Pedro de Alberdi; don J. G aytán  de Ayala, 
don Alvaro de Gortazar, don Amadeo D elaunet y  los Secretarios 
M erino-Urrutia y Alvaro del Valle. Tom aron asiento en  el local 
cerca de medio centenar de Amigos.

Después de breves palabras de salutación de la presidencia y 
de la lectura del acta de la Asamblea anterior, com enzó la solem
nidad académica de ingreso en la  Sociedad, del señor M arqués de 
Lede, quien desarrolló el tem a: “Algunas noticias sobre la fami
lia del Canciller López de A yala”.

Tras un corto preám bulo por el que recuerda la vinculación  
que le une por lazos fam iliares que le  enorgullecen a esta región, 
entra en m ateria exponiendo la personalidad del Canciller, en  to
do tiem po ensalzado por reputados autores, lo que le releva —acla
ra— de profundizar con respecto a los m éritos que le adornaron. 
Sólo va a tratar de algunas noticias fam iliares como reza el tí
tulo de la disertación que a la fuerza tienen, sin  embargo, rela
ción con su actuación en vida. Cita a l Cardenal Barroso que tan
to influyó en  nuestro personaje, el am biente fam iliar en  que se 
educó favorecido luego por la colaboración de su mujer doña Leo
nor de Guzm án; y en un  recorrido histórico que hace, cita  los 
grandes m erecim ientos del linaje de Ayala, la fama adquirida por 
éste en el cultivo de sus aficiones literarias, en  lo que tantos fa
m iliares destacaron cual su sobrino Fernán  Pérez de Guzmán, 
progenitor de G arcilaso de la Vega; don Pedro Vélez de G ueva
ra, h ijo de doña M encia de Ayala, herm ana del Canciller: del 
Marqués de Santillana, nieto de doña Aldonza de A yala y don P e
dro G onzález de Mendoza, espobo de doña Aldonza que fué nota
ble poeta, así como otros m uchos que se om iten en gracia a la 
brevedad de estas notas.

D on Amadeo D elaunet pasó a contestarle con afectuoso salu
do de bienvenida y efusiva felicitación por el trabajo presentado, 
congratulándose de que desde ahora tengan los Amigos del País 
un  compañero de tanto prestigio por su saber y caballerosidad  
cuya cooperación en  sus tareas puede ser eficacísima.

Al hacer una ligera semblanza del señor M arqués de Leda, en u 
meró los títulos que le  enaltecen: su Grandeza de España, el de 
Caballero de Calatrava, el de Correspondiente de la Acam edia de 
la Historia, etc., etc.; el parentesco que le  liga al fam oso Canci



ller López de Ayala y las afinidades intelectuales que les iden
tifican.

Señaló algunos m éritos contraídos por el Marqués con sus in 
quietudes de investigador y la publicación de importantes traba
jos de carácter histórico y el muy reciente y curioso ensayo de 
una bibliografía de publicaciones dedicadas devotam ente a Santa  
Bárbara —como Coronel de Artillería que es— ; su apasionada in
clinación y com petencia en colecciona rlibros de selección que le 
consagran com o bibliófilo experto, siguiendo con natural afición 
las huellas de sus insignes antepasados.

Su padre, don Juan Pérez de Guzmán, Duque de TSerclaes, 
fué Académico de la Historia, renombrado bibliófilo, autor de in
núm eras publicaciones de tiradas reducidas. Su  tío, el Marqués 
de Jerez de los Caballeros, reunió la Biblioteca m ás espléndida de 
literatura española que fué adquirida luego en su totalidad por 
el bibliófilo h ispanista Archer Huntington. E l señor D elaunet alu
dió igualm ente al herm ano del M arqués de Lede, don Juan, Con
de de la M arquina y Duque de la Roca que imprim ió la segunda ed i
ción del libro “Discurso genealógico de los Ortices de Sevilla”, pu
blicado en 1670, ejem plar rarísimo; y, finalmente, al otro herm a
no, M arqués de Morbecq que posee su escogida biblioteca, im pul
sado con el m ism o amor hacia los libros.

Ambos conferenciantes fueron ovacionados y felicitados calu
rosamente.

En cum plim iento de la disposición reglamentaria, el señor M e
rino Urrutia dió a conocer el extracto de la Memoria de la Comi
sión Vizcaína de la Sociedad, en relación con las actividades cul
turales de las entidades de las que forman parte los Amigos del 
Pais. Refiere que en  septiembre pasado se celebró la restauración  
del M olino de “Aizerrota”, patrocinada por el Ayuntam iento de 
Guecho En el local del M olino se inauguró una exposición de cua
dros de artistas manchegos: se leyeron poesías y se pronunciaron  
discursos alusivos, constituyendo una. atractiva ñesta popular, cu
yo recuerdo ha quedado plasmado en el folleto publicado.

Se reñere luego a la Biblioteca que el Instituto Vascongado de 
Cultura H ispánica ha abierto en un salón del Ayuntam iento de 
Bilbao y a que la D iputación de Vizcaya promete cubrir el pre 
supuesto de la proyectada restauración de “Cruce-barri”, en Elo
rrio, cuya iniciación se desea tenga lugar antes del próximo sep



tiembre. Entre otras decisiones de los Amigos de Vizcaya —aña
de el señor M erino Urrutia—, piensan visitar el solar de L ó 
pez de Ayala, del Valle de Ayala, en  Quejana, donde se conserva 
el sepulcro del Canciller y de su mujer doña Leonor de Guzmán, 
el Convento de dominicos y la Virgen del Cabello.

D ijo tam bién que a ^ ir a n  a publicar los retratos del siglo X IX  
que figuraron en la exposición hace años celebrada en  recuerdo 
de aquel certamen. Y  term inó señalando a l afán de superación  
constante que acarician los Am igos vizcaínos que habrá de in 
fluir en su futura labor.

No pudo darse una referencia de la M emoria de los Amigos de 
Alava por causas de fuerza mayor.

Entró en turno el señor Valle por Guipúzcoa. R evela algunos 
de los principales acontecim ientos del últim o año. Comienza con 
la gestión del grupo filial “Aranzadi”, en su cam paña de las m a 
rism as del Guadalquivir, Coto de Doñana, etc., donde se an illa 
ron miles de aves y la conveniencia de confeccionar el m apa or
nitológico de Guipúzcoa.

D etalla las interesantes conferencias dadas por el doctor don 
Ignacio Barrióla y don G onzalo M anso de Zúñiga, sobre “M edici
na popular en el País Vasco” y sobre “Porcelanas de Pasajes”, 
respectivam ente; y  el cursillo de iniciación en marzo de 1956 con 
un programa que abarcaba “El m ontañero ante la naturaleza”. 
“Introducción a la botánica”, “Nosotros y la caverna”, “Sobre los 
círculos Uticos en  el País Vasco”, “La fotografía en  la m ontaña” 
y “Brújula, croquis de itinerarios”, todo a cargo de com petentes 
y entusiastas miembros del Grupo.

Se organizó el I Congreso Vasco - Navarro de Espeleología en  
Aránzazu, y  se dieron a conocer los resultados obtenidos por el 
ilustre etnólogo don José M iguel de Barandiarán, en las excava
ciones de las cuevas de “L eza-txiki” y la cam paña efectuada por 
conducto de la radio sobre asuntos del cam po, dedicada a ia ins
trucción de los labradores, estudiándose tam bién el problema de 
la depuración de las aguas fluviales de G uipúzcoa, contam inadas 
con m aterias residuales de las industrias que destruyen la r iq u e
za piscícola.

Y  otro hecho de “Aranzadi” que debe resaltarse, es el haber 
dado a luz el libro Homenaje a la m emoria del finado Conde de 
Peñaflorida, con sus 500 páginas y m edia centena de notables tra 
bajos, inspirados en un común y acendrado afecto hacia el noble 
caballero desaparecido.



En la M emoria se hace m ención de la labor del Seminario 
“Julio de Urquijo” que se recoge en ei suplem ento “Egan” de nues
tro Boletín; de sus interesantes conferencias pronunciadas por los 
señores Lacarra, Holmer y Barandiarán y de los cursos gradua
dos y clase sem anal sobre lengua y literatura vascas.

Después del acto académico y lectura de las memorias, e l se
ñor Yrizar expuso que, term inado el m andato de su cargo de D i
rector del Consejo Perm anente de esta Sociedad por el señor Mar
qués de Aycinena, procedía nom orar sustituto para el próxim o bie 
nio, que esta vez corresponde por turno a Vizcaya. Hecha esta nue
va elección en  secreto por los Amigos de Número de las tres pro
vincias, y reanudada la sesión que fué suspendida breves m omen
tos para ello, la presidencia comunicó a la Asamblea haber sido 
designado por im anim idad el señor Conde Ospin de Urquijo. E s
te que fué recibido con aplausos y felicitaciones, se mostró muy 
com placido y agradecido. Dedicó un cariñoso recuerdo a sus p re 
decesores y expresó que su m áxim a aspiración está fundada en la 
misma idea que siem pre ha guiado a la Sociedad, aplicada a los 
m étodos actuales y acomodada a la vida moderna, sin perder eí 
hilo seguido desde su origen hasta el siglo X X . Afirma que de es
ta m anera volverem os a adquirir el arraigo e im portancia que tu 
vo la Sociedad en  el siglo X V III.

Se extendió en  otras consideraciones im portantes y finalizó su 
elocuente discurso alabando el esfuerzo de los Amigos guipuzcoa
nos que sostienen las triples publicaciones de su Boletín, “Egan” 
y “M unibe”, poniéndose a disposición de toda la Sociedad desde 
el honorable puesto para el que ha sido designado.

El señor Yrizar dió por terminada la Asamblea del mediodía p a 
ra continuarla por la tarde.

En el Hotel Izarra, el señor Conde de Urquijo volvió a hacer uso 
de la palabra con galantes y corteses alusiones a la distinguida 
representación del bello sexo que se hallaba en la estancia, a  la 
que saludó, así com o a los nuevos y antiguos Amigos. Expresó su  
com placencia por el ingreso del Marqués de Lede y por los dos es
tudios presentados en la recepción; citó los nombres de algunos 
vizcaínos que forman ya parte de esta Sociedad, personas todas



ellas de alta reputación intelectual, sin  olvidar a los veteranos que 
asistían a la reunión con el señor M erino-Urrutia, que tan fecun
da labor realizan.

Pasó a analizar la relación existente entre la obra de los Ami
gos del País y  la del Príncipe Luis Luciano Bonaparte, figura ésta  
dedicada en su tiem po al estudio de la lengua éuskara, con sus 
opúsculos, sus cartas, sus ediciones tan  apetecidas, com o su  Ma
pa lingüístico vasco. Explicó después la propuesta som etida a la 
Junta de Cultura de Vizcaya acerca de la edición de una gran 
bibliografía vascongada, en  la que se recoge todo cuanto se ha 
escrito sobre la lengua y el país en libros, revistas, recortes de 
periódicos, en  fin, una obra que será de m ucha utilidad para el 
futuro, pero que para llevarla a cabo hace falta el calor de todos 
y la ayuda económ ica de las provincias hermanas.

Intervino el señor Echegaray (Don Fernando), encareciendo la 
gran im portancia que ofrece esta bibliografía, en  la que había  
toda clase de referencias y datos de suma utilidad. Pero hay que 
procurar con firmeza que se edite aquí, que sea una obra nuestra  
—dice—, que constituya un honor para el país vasco, cuya cola
boración es necesaria, así com o la de cada una de las bibliotecas 
existentes.

Respondió el señor Ciriquiain. Opina que la idea de publicar 
la Bibliografía vascongada le parece admirable. Añade que se haga
lo que se haga, la provincia de G uipúzcoa apoyará seguramente 
el proyecto, como lo ha hecho en casos análogos.

El señor Marqués de Lede asegura que la idea es m agnifica y 
digna de que se realice con toda decisión; el señor Areitio abogó 
a favor de que las tres D iputaciones organicen una Sección de 
Bibliografía con sus tres ficheros que recojan todo al m aterial 
seleccionado.

El señor Basa, Bibliotecario del A yuntam iento de Bilbao, afir
mó que poseem os un verdadero tesoro de cosas aún  ocultas en 
nuestros archivos, y que es de esperar que no se defrauden las es
peranzas puestas en  los nuevos socios presentados por el señor Ur- 
QUijo a la mañana, para colaborar con los antiguos Amigos dei 
País que tanto admira.

D oña Pilar Careaga pidió la incorporación a esta Sociedad dei 
músico don José M aría Olaizola, nacido en la V illa de Zumaya, 
que ha dado une nueva y brillante orientación a la m úsica religiosa, 
por lo que cree la  oradora vizcaína que cuaja bien en este orga
nism o que por tradición cultivó y fomentó esa bella m anifestación  
artística de alta espiritualidad. El señor Olaizola es M aestro de Ca



pilla de la Catedral de Santiago, de Bilbao, y  recientem ente ha 
com puesto una gran M isa que ha sido sum am ente elogiada por la 
crítica, com o modelo de m isas de profunda inspiración religiosa. 
Pondera lo que la  Sociedad está haciendo en muchos aspectos, pero 
cree que puede hacerse más, dando entrada a nuevos elementos de 
vocación y entusiasm o, y dice que debiera organizarse una repre
sentación a base de un  program a de sus obras. La ilustre dama 
fué muy aplaudida y su idea recibida con general asentimiento  
por el auditorio.

Seguidam ente el señor Urquijo dirigió un cordial saludo a la 
representación de la Academ ia Vasca, en  la cual se hallaban los 
señores Echaide, Arrue y Michelena. E l señor Echaide agradeció las 
frases laudatorias y el honor recibido por la invitación y el sitial 
que se le había adjudicado en la mesa presidencial de la Asam
blea que la Academia estim a en el mayor grado. M anifiesta des
pués que trabajan por el vascuence y que la colaboración entre 
los miembros de la Academia Vasca y los Amigos del País, es un  
hecho evidente y firme y que dentro de esa estrecha unión se pue
de com parür una labor eficaz. Prosigue diciendo a propósito do 
la bibliografía com entada, que todas las alabanzas enderezadas a 
su consecución le parecen pocas, pero tam bién concede extraordi
naria im portancia al Diccionario de Azkue, que está agotado. Lo 
solicitan del extranjero, pero no pueden servirlo porque no dispo
nen  de ejemplares. H ace falta proceder a una nueva edición re
visada y aum entada, encomendándose tan trascendental m isión al 
señor M ichelena.

El señor Arrúe habló después en vascuence del mismo tema y, 
tras aludir a l señor Michelena, confirm ó éste que, en efecto, tenía 
el encargo de revisar el Diccionario de Azkue para su  reimpre
sión que es indispensable por tratarse de una obra que no ha sido 
superada en  el género. Agregó que en el espacio de un par de 
años podrá term inarse la labor preparatoria.

En apoyo de tan  buenos propósitos, don José María Alcalde 
m anifestó su  anhelo de que se publiquen el trabajo bibliográfico 
y la nueva edición del D iccionario de Azkue; y  momentos antes 
de disolverse la Asamblea, el señor Conde de Urquijo dió cuenta 
de los telegram as de adhesión recibidos de los señores don José 
F élix  de Lequerica, Marqués de Aycinena y don Joaquín de Zua- 
zagoitia, dando con esto fin a la brillante jom ada.



N ECROLOGIA. DON AN TO N IO  M ODESTO  
DEL VALLE LERSVN D I

Ha muerto. El dia prim ero de julio últim o recibimos la fatal 
noticia de que el hom bre bueno, piadoso y amable sin ostentacio
nes, se había extinguido en  su retiro de San Juan, de la Villa de 
Azcoitia, donde se hallaba postrado e impedido a causa de un des
graciado accidente.

B ien se merece unas lin ea s .en  el BOLETIN para expresar el 
duelo de la Real Sociedad Vascongada de los Am igos del País, co
mo hom enaje postum o a l más antiguo miembro, que arranca de 
fines del siglo X IX  y comienzos del presente siglo.

Hubiera podido vivir —a pesar de su muy avanzada edad—  
bastante más, dado su sano organism o y alm a lim pia que le da
ban la fortaleza del roble.

D on Antonio Modesto, Conde de Lersundi, Patricio de Spoleto, 
se hallaba jubilado del Cuerpo N acional de Ingenieros de Minas 
y gozaba de entrañables afectos en todos los medios sociales, de.̂ - 
de su edad florida en  que intervino activam ente en diversas enti
dades culturales de la ciudad donostiarra.

Su padre, don M odesto del Valle Iznaga, Conde de Lersundi, 
inició en 1892 a su s expensas las exploraciones en  las cuevas 
de Landerbaso (Rentería), donde se recogieron abundantes restos 
de anim ales y utensilios prehistóricos que se conservan en parte 
en el Museo de San Telmo.

Esos trabajos dieron origen a la Sociedad “Euskal-Batzarre” y 
Sala W agner, inauguradas el 25 de junio de aquel año, bajo la pre
sidencia del Conde, naciendo de ésa la “Sociedad de B ellas A rtes”, 
1895, y de ésta, la Real Sociedad Vascongada, 1899, presididas lue
go por los Condes de Peñaflorida y de Torre-Muzquiz y nutridas 
por las figuras de más hondo arraigo social e intelectual de aquel 
entonces.

El Conde de Lersundi, que a la sazón se íia llaba  en Cuba, fa
lleció en Santi Spíritu, de donde era originario, en  mayo de 1902, 
y tomó antes parte en la guerra, formando vma guerrilla costeada 
de su peculio, alcanzando a l final, tras heroicas acciones, e l grado 
de Teniente Coronel de Caballería.

Es indudable por tanto que este prócer fué el creador de la nue
va era o segunda etapa de la existencia de los Amigos del País, 
empezando por sus iniciativas de las exploraciones de Landerbaso  
y “Euskal-Batzarre”, cuya m isión era la de reunir docum entos y



objetos históricos de las Vascongadas, Navarra y del Labort, for
mación de una Biblioteca y la base de un Museo Arqueológico, 
etnográfico, histórico y artístico; instrum entos de música, mobi
liario y decoración: visitas a lugares que dentro del país ofrecieran 
interés científico o artístico, etc., más la sección musical denomi
nada Sala W agner ya citada, con sus conciertos m ensuales o  quin
cenales, embrión de la futura Academia y Teatro de Bellas Artes 
de la calle de Euskal erria, desaparecidos por un incendio. Este 
programa se hizo aún con.sid?ral5iemente más extenso luego, bajo 
la organización de los Amigos del País.

La fam ilia Valle Lersundi m antuvo el fuego sacro de ese am 
biente con la influencia de la Condesa —a raíz de su viudedad—, 
Doña M aría Isabel de Lersundi, madre del que ha bajado a la 
tumba; dam a ilustre por todos conceptos, de gran elevación y no
bleza de espíritu, bienhechora de los humildes, fallecida en mayo 
de 1934, en su  palacio de Deva. Esta gentil señora fué ahijada de 
la R eina Isabel II  y  del R ey don Francisco de Asís, en  memoria 
y honor de su padre el Teniente G eneral don Francisco de Lersun
di y  Ormaechea, Senador del Reino, M inistro de la Guerra y 
Marina, Presidente del Consejo de Ministros, fallecido en B ayo
na en 1874.

Con estos antecedentes, el finado don Antonio Modesto (que 
en paz descanse), desde su edad juvenil hasta estos últim os días 
de su vida, ha podido ser considerado, sin  interrupción, socio fun
dador en activo de la R eal Sociedad, ya que ha seguido con ver
dadero interés y  devoción, todas sus vicisitudes.

No faltó nunca su colaboración, ejerciendo puestos directivos, 
no obstante sus desplazam ientos oficiales a otras jefaturas, por ra
zón de su profesión y cargos de Ingeniero de M inas que le llevó  
al desem peño de la m áxim a categoría de Inspector Jefe.

¡Ah, querido y venerado antiguo amigo! No tuvo en vida am 
bición en toda su brillante carrera, pareciéndose en esto a su es
clarecido herm ano don Alfonso (q. e. p. d.), de la misma profesión, 
geólogo em inente que realizó incansables prospecciones de las mi
nas del Rif, que le granjearon grandes elogios sin provecho mate
rial para él.

Sencillo y bondadoso, sin pizca de vanidad, dotado de un sano 
juicio y viril entereza, sobresalía en erudición, virtud y letras. En 
el terreno particular era im  perfecto caballero; por su nobleza, 
corrección, finura y generosidad.

Hacía mucho tiempo que no le  veíamos, porque últim am ente no 
asistía com o antes ni siquiera a las juntas generales de Azcoitia.



a  causa de su impedimento lam entable para moverse, él que fué 
intrépido andarín por los cotos mineros. D urante largo período 
tuvo especial predilección por las visitas a  las cuevas de “Aitz-bi- 
tarte” (Landerbaso), sin duda, por filial y  m elancólica evocación  
de su padre y por acom pañar en  tiem pos de Pedro M. de Soralu- 
ce, al Doctor don Em ilio Rotondo Nicolau, a Reparaz, Peñuelas, 
Conde de Polentinos, Mr. Harlé, Cartaillac, el Abate Breuil, ob er-  
maier, Telesforo de Aranzadi y  otras notables personalidades cien
tíficas. Pero en la lista hay que incluir a  S. M. Alfonso X III, que 
se halló allí el 12 de agosto de 1903.

Y hacemos punto final, rindiendo al difunto don Antonio M o
desto del Valle Lersundi, Conde de Lersundi, un piadoso recuerdo 
en nombre de los Am igos del País.

Y  a fcus afligidos herm anos don Ricardo, M arqués de G uaim a- 
ro, residente en Cuba, a doña Elisabet, Marquesa viuda de Vallvo- 
na, y  en especial a  don F em ando y don Alvaro, dilectos amigos 
nuestros y elem entos directivos de la Real Sociedad Vascongada, 
expresam os nuestra sentida condolencia que hacem os extensiva a 
todos los dem ás fam iliares del finado.

Descanse en  paz.

UNA NUEVA ED ICIO N  DEL D ICCIO N ARIO
DE D. R E SU R R E C C IO N  M ARIA DE A ZK U E

La im portancia del D iccionario vasco- español francés de don 
Resurrección M aría de Azkue no puede ser exagerada. Con su apa
rición en 1905-1906 llegamos a poseer algo de cuyo valor difícil
m ente podemos darnos cuenta exacta quienes siem pre lo hemos 
tenido a mano: un diccionario digno de toda confianza por la  
extensión y calidad de su inform ación. Podem os im aginar, sin 
embargo, lo que representó para la lingüística vasca por el entu
siasm o con que acogió su inesperada publicación H. Schuchardt, 
quien basó en él su famoso estudio Baskisch und R om anisch  (1906). 
y su huella se encuentra ¡bin dificultad en toda la literatura pos
terior en lengua vasca.

Es sabido que hoy este diccionario no puede hallarse sino de 
segunda m ano y a precios muy elevados. D e las m uchas solicitu
des que de muy distintos países se reciben pidiendo una nueva  
edición, dará una idea lo que en  este BOLETIN escribía hace ya 
diez años (III, 1947, p. ‘256) D. Antonio Tovar: “Según nuestras



noticias, el famoso DICCIONARIO de D. R. M.a de Azkue está 
agotado... Cuantos han trabajado el vascuence saben lo que esto 
significa. El auxiliar indispensable, la guía más segura en el léxico 
vasco, ya no podrá ser utilizada. La obra que mereció grandes elo
gios de Schuchardt y de otros grandes vascólogos, no está a d is
posición de las nuevas generaciones.”

La Academia de la Lengua Vasca, que recibió de quien fué su 
presidente desde su misma fundación la propiedad de esta obra, 
ha vacilado largam ente entre las dos soluciones posibles: la simple 
reimpresión y una edición revisada y completada. Y  a pesar de que 
la primera se recomendaba por su misma sencillez y la ausencia 
de responsabilidad para la entidad editora, se ha decidido por la 
segunda.

No hay que olvidar, en  efecto, que el señor Azkue tenía sólo 
40 años cuando lo publicó y que en el resto de su larga y laboriosa 
vida no dejó por un mom ento de reunir nuevos materiales que en 
parte dió a la publicidad en distintas obras y que sobre todo dejó 
consignados, ju n to  con correcciones, en el ejemplar del Dicciona
rio abundantem ente anotado de su propia mano.

En el proyecto de la Academia se ha fijado un plazo de dos 
años para la preparación de la nueva edición y se ha confiado su 
dirección a don Luis M ichelena, miembro de número de la misma. 
Se desea y espera que la colaboración en los trabajos preparatorios 
sea lo más extensa posible.

Estos com prenden principalm ente los siguientes aspectos:
1.0 La com probación más com pleta posible de las referencias 

contenidas en la primera edición con la corrección de los posibles 
errores y descuidos, muchos de los cuales han sido ya señalados por 
el autor. Se tien e un interés primordial en esta labor de compro
bación y revisión para poder ofrecer a los estudiosos un material 
seguro en cuanto ello sea hacedero.

2.0 La utilización de todas aquellas fuentes, impresas o ma
nuscritas, que sólo con dificultades fueron accesibles al autor o 
que éste no pudo conocer en manera alguna. Entre las primeras 
figuran por ejem plo la edición del G üero  de Axular y los ma
nuscritos de S. Pouvreau; entre las últimas, para no citar m ás que 
algún ejem plo, el vocabulario m anuscrito de Landuchio (1562) o 
las obras del navarro Beriain a principios del siglo XVII.

3.0 Se exam inará en lo posible la totalidad de los testimQnios 
antiguos, por lo menos hasta 1700, para tratar de com pletar la 'par
te histórica del diccionario.

4.0 Sq añadirán precisiones sobre pronunciación dialectal;



distínción de ü  y u. en  suletino, vocales nasales en  el m ism o dia
lecto y en vizcaíno antiguo, acento suletino y roncalés, sibilantes 
sonoras en  suletino, etc.

5.0 Se añadirán voces y acepciones no incluidas en la prim e
ra edición, utilizando en  primer lugar los m ateriales recogidos des
pués por el mismo Azkue. Se puede asegurar que, sin hacer ima 
encuesta en la totalidad d3l país, cosa que queda excluida por la 
m ism a brevedad del plazo señalado, se podrán añadir varios m i
llares de artículos con voces tom adas tanto del habla viva de las 
distintas regiones como de los textos escritos.

6.0 Se com pletarán en lo posible las indicaciones geográficas 
contenidas en  la primera edición.

La nueva edición tam poco estará libre de errores y sobre todo 
de omisiones. N o se aspira a una perfección imposible, sino sim 
plem ente a presentar un m aterial algo m ás abundante y sobre to
do m ás depurado y acom pañado de mayores precisiones.

La Academia de la Lengua Vasca considera que de este modo 
cum ple mejor los deseos del señor Azkue, quien nunca dejó de 
pensar en uña segunda edición —se encuentran abundantes re fe 
rencias a  ella en  sus publicaciones—, aunque ocupaciones m ás ur
gentes no le dejaron tiem po para prepararla.

Es evidente que al tom ar esta decisión la Academia tendrá que 
afrontar tam bién dificultades d istin tas de las técnicas, en primer 
lugar económicas. La preparación de esta segunda edición supone 
gastos considerables que sólo podrá realizar con ayuda pública y 
privada. La exposición que acabam oos de hacer está m otivada por 
el deseo de la Academia de dar conocim iento de sus proyectos a las  
entidades públicas, organism os culturales y  personas interesadas, 
y solicitar de ellos inform ación, consejo y la ayuda moral y  eco
nóm ica que le serán necesarios para llevar debidam ente a cabo 
esta difícil empresa.

IG N ACIO  DE A L C A IA G A  Y  ORONOZ

He leído con verdadero agrado las notas genealógicas de los 
Alcaiaga de Chile, oriundos de Fuenterrabía, que publica L. R  S. en 
este BOLETIN DE LOS AM IGOS DEL PA IS (Año X II (1957),
C.o 1.0, pp. 87-89).

Hace unos días estuve en el archivo parroquial de Fuenterra
bía, buscando datos sobre los Otaegui y  los Richard y de paso



tuve oportunidad de copiar la partida de nacim iento del primer 
Alcaiaga que pasó a Chile y  de quien descendía G abriela M istral 
por línea m aterna.

M ás tarde espero hacer un estudio genealógico de los Alcaiaga 
de la com arca Bidasotarra, entre cuyos miembros figuran perso
najes de relieve, pero por considerarlo de actualidad me decido a 
publicar la partida m encionada que aparece en el libro tercero de 
bautizados (años 167...-1699), folio 113 v.°:

“Ignacio de /  A lcaiaga /  Ignacio de Alcaiaga [esta repetición  
” es posterior a la escritura del texto de la partida] / - /  En Cator- 
” ze de Octubre de m il seiscientos Yochenta y seis Y o D. Juan /  de 
” Astrain Theniente deVicario Bautize Un hijo lexitim o d e / Migl. 
’’ deAlcaiaga, y Anam aria de oronoz y fueron los Padrinos Ygna- /  
” cio de Zanzi (¿Yanzi?), y  Josepha de Lizardi y  diosele nombre 
” Ignacio y /  en fee dello firme /  D. Juan de Astrayn.”

H. V. B.

UN DESCONOCIDO G RABAD O  DE LA REAL  
F A B R IC A  DE ARM AS DE PLACENCIA

En ai ya clásico “Diccionario bibliográfico histórico de los an
tiguos reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de 
España”, Madrid, 1858, de don Tomás Muñoz y Romero, aparece 
una enigm ática ficha bibliográfica que me intrigó durante muchos 
años y que ahora trato de aclarar.

Escribe el señor Muñoz- Romero, en la pág. 215 de su libro, con 
el título de PLA CEN CIA Villa de Guipúzcoa, lo siguiente: ‘‘Des
cripción y  noticia  d is tin ta  del origen y  establecim iento, antigüedad  
y  gobierno de las R eales fábricas de arm as de la V illa  de Placen- 
cia  en G uipúzcoa. A lteraciones y  m udanzas que han tenido desde 
el año 1683 h asta  e l año 1756, por D. Florencio Joseph Lam ot con
tador su stitu to  de ellas." Y termina la reseña confesando: "Hemos 
visto  el anuncio de esta  obra en  un C atálogo de libros impresos. 
No  sabem os la  fecha de esta  edición, sólo que se hizo a fines del s i
glo X V III."

Sorrarain, en  el N.° 372 de su Catálogo G eneral” reproduce 
esta nota  pero sin añadir ningún dato que pueda d ex ifrar  el m is
terio.

En una "BREVE HISTORIA DE UNA INDUSTRIA TRADI- 
CIONALMENTE ESPAÑOLA. PLACENCIA DE LAS ARMAS”, pu
blicada con sum o gusto hace pocos años, consignan que “el 18 de



enero de 1748, por orden especial de Su M ajestad el Rey, entre 
los armeros y el señor Intendente de Marina, don M anuel de las 
Casas y la Cuadra, se efectuó la contrata de ciento ochenta mil ar
m as portátiles de fuego de diferentes clases, que fueron construidas 
durante diez años para el Ejército nacional, bajo la dependencia 
del Gobierno de Su M ajestad.”

Ocho años más tarde, 1756, en medio del intenso trajín de las 
máquinas placentinas que habían de producir esos miles de ar
mas, se le ocurrió a uno de sus empleados, don Florencio Joseph  
Lamot, el componer un grabado que perpetuara la im portancia de 
la factoría, al propio tiem po que elogiaba a la V illa de Placencia  
y mostraba su gratitud al Monarca.

Preside la com posición el retrato de S. M. el R ey Fernando VI 
y la titula: “ESTADO Y DESCRIPCION DE LA REAL FABRICA  
DE ARMAS DE PLACENCIA SITA EN LA M. N. y M. L. PRO
VINCIA DE GUIPUZCOA. ANTIGUAMENTE CELEBRADA BAR- 
DULIA EN LA MEMORABLE CANTABRIA”. Es, en realidad, la 
com posición un revoltijo, valga la palabra, de vistas, planos, re
tratos y carteles entrelazados con guirnaldas, banderas y angelo
tes. N o existe hueco en que no reproduzcan fusiles y  escopetas, 
carabinas, bayonetas, pistolas y picos, azadas y sables, etc., etc. Pa
rece un m uestrario de todos.los artefactos que producía la fábrica, 
puestos en un magnífico desorden.



En el centro del grabado un “Mapa topográfico de la ctrcuTi- 
ferencia de los lugares de Placencia y  los Reales A lm acenes de la 
F ábrica” abarca una extensa porción de la provincia: desde el 
Cantábrico hasta Escoriaza, y desde Loyola hasta el propio Du
rango.

Debajo de esta “zona placentina” aparece una vista general de 
la Villa, señalando con letras y su clave correspondiente, los edi- 
Santa Bárbara, Convento de monjas, San Salvador, Probadero, 
íicios m ás calificados: Ayuntamiento, Parroquia, Casa del Rey, 
etc. Sobre eta panorámica, ha dibujado el autor una inscripción; 
"La N. y  L. V illa  de Placencia, en la M. N. y  M. L. provincia de 
G uipúzcoa, sólo m erece el laurel". Y  debajo, relata una sucinta im 
presión de la Villa: "Es la N. y  L. Villa de Placencia, gobernada  
por sus h ijos-N obles Y dalgos, es una q. con justa Razón puede b la 
sonar de su  antigüedad. O rigen y  Nobleza, distinguiéndose de otros 
por los hom bres señalados a ávido en paz y  en guerra en defensa 
de la R eal Corona, que por ser tantos se om iten expresarlos en  este 
corto escrito  por escusar proligidades y basta sea nom inado de 
M arte para  q. todos en general sean inclinados a las Armas, m otibo  
de averse sus naturales aj^icado a  la Fábrica qu£ a llegado a ser 
la m ás acreditada  de toda la Europa. Es su situación bastante es
téril pero la  dibersión  de los exámenes de Armas que se hazen a 
estruendo de A rtillería  y  la  gente alegre y  generosa por su  N atu
ra leza  se haze una de las Villas m ás divertidas de toda ESPAÑA.'-

Justifica, e l autor, la afirmación de ser una de las Villas m ás 
d ivertidas de ESPAÑA, dibujando una novillada en una plaza y 
un aurresku en la otra mientras los vecinos van de caza con sus 
perros y otros disfrutan pescando con caña, tranquilamente, desde 
las orillas del Río Deva.

En la zona m ás baja de la composición aparece la efigie del 
autor, flanqueada por los dibujos de los locales de los cuatro gre
mios que formaban la fábrica: los Cañoneros, los Cajeros, los 
Aparejeros y los Llaveros. En el óvalo que enmarca el retrato 
una inscripción que rezum a amargura: "Soy siem pre el constante  
florido; aunque en tan  continuados contratiem pos perseguido".
Y aún rem ata m ás este pesimismo, en lo que ha escrito, como di
visa, en una cinta sobre su  propio retrato: "Estrella del m ás infe
liz  en fortuna y  del m ás dichoso en  desgracias.” Fué, indudab le
mente, el único triste en  la jovial Placencia de hace doscientos 
años.

El nombre del autor, don Florencio Joseph Lamot, figura p r i
mero debajo de la im agen de Su Majestad ofrendando su trabajo



en un barroco y retorcido párrafo grabado sobre una adornada 
cinta que sostienen dos angelotes.

Por una discreta cartela lateral conocem os ios nombres dei di
bujante y del grabador: "Sin m ás principios n i práctica  de la  
q. me ha instru ido los Y nform s. de D on Florencio Jph. de Lam ot. 
C ontador por S. M. de las R eales Fábricas de A rm as de Placencia  
y  tolosa, hise de lum e na tu ra l este d ibujo, yo D. Jph. Zam eza, Na
tura l de la  V illa de Salinas de G uipúzcoa, y  por ser digna la  Es
cu lp ió  D. Joseph Fernando Palom ino en M adrid año 1756".

Y, por último, en la margen inferior del grabado insiste D. Flo
rencio Jpti. sobre la paternidad de la obra: "D. Florencio Joseph  
de Lam ot de Nación Flam enco, A u tor de Esta obra sin m ás theoría  
ni práctica  que la  de su  N atural G enio y  aplicación la h izo  acer 
por solo su  Y n teligencia  y  D ireczion, sin  haber exsem plar de otra  
n i parte  de ella, la sacó a L u z en M adrid en 1757.".

Es patente la relación entre el grabado descrito y la descono
cida obra que describe el señor M uñoz-Romero; pero es tam bién  
patente la diferencia. El título de la obra hace mención: de las 
“alteraciones y m udanzas que ha habido en la fábrica de 1583 hasta  
1756” m ientras que el grabado sólo m enciona “el estado y la des
cripción” de la misma. Por otra parte sería inadm isible que en el 
catálogo Visto por el señor M uñoz-Romero hubieran confundido 
un libro con un  grabado.

Mi conjetura es que el señor Lam ot compuso el grabado con  
todas sus inform aciones y com entarios, escribiendo, a  continuación, 
el libro o folleto cuyo anuncio tanto m e ha intrigado. ¿Llegaría a 
publicarse? Y o no conozco ningún ejemplar. El grabado que guar
do en mi biblioteca es desde luego su antecedente si es que llegó a 
ver la luz pública.

Mide el grabado 70X52 cmts. Está hecho en  M adrid en 1757 so
bre papel grueso. Reproduzco la parte correspondiente al retrato  
del autor.

J. DE Y .

U N  EM BAJAD O R DE LO S A M IG O S DEL PA IS

En su día dió cuenta el “B oletín” del hom enaje que el Gobierno 
español, la población de Cartagena de Indias y Pasajes, tributaban  
a la m emoria del heróico guipuzcoano, G eneral de Galeones, don 
Blas de Lezo y Olavarrieta, con ocasión de la entrega e inaugura
ción de la estatua del glorioso m utilado pasaitarra que en  nombre



de su  Gobierno ofreció nuestro Embajador el Excmo. Sr. D. G er
m án Baraibar. Hoy, por delicada atención de su autor, que le agra
dezco mucho, me llega el discurso oficial que que nuestro Embaja
dor y Amigo de Honor, Sr. Baraibar, pronunció en aquel acto memo
rable y que ha sido publicado por la revista “América Española”, 
de Bogotá, en su  número 68. No voy a glosarlo, ciaro está, como 
pieza de oratoria diplomática, pues sería atrevida oficiosidad, por 
mi parte, en la que no debo incurrir. El alto prestigio de que goza 
Baraibar no sólo lo hace innecesario sino que m e lo impide. Pero 
no puedo ocultar, sin embargo, la triple satisfacción que me ha pro
ducido, aparte de la proporcionada por su propia justeza literaria, 
por la entrañable em oción con que evoca las glorias de su paisano, 
por su elegancia para con V em ón en su calidad de vencido por 
nuestro m utilado en aguas de Cartagena y por el hecho inaprecia
ble para nosotros de haber llevado a su discurso el nombre de la 
Reai Sociedad Vascongada de los Amigos del País, tan dignamente 
representada por él en el memorable acto a que se refiere.

M. C. G.

EL VOCABLO "OAFO"

El erudito guipuzconano D. Justo Gárate, en el documentado 
trabajo que bajo el título de “U n Codice m edieval vi2Kaíno” publica 
en el B oletín  de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del 
País, año X II, cuaderno II, 1957, en su página 149 asigna al voca
blo “gafo” un solo significado, equivalente al de leproso.

Asi, ciertam ente, lo define la Real Academia, en su Diccionario 
de ia  Lengua Española, edición 1956, página' 647 y tanto en esta 
obra como en el D iccionario Ideológico de la Lengua Española, edi
ción 1952, de D on Julio Casares se asim ila dicha palabra a la de 
“m alato”, siempre con la misma significación. Pero en ambos dic
cionarios se lim ita su empleo, pues no califica a todo género de 
leprosos, sino a aquellos que padecen la lepra llamada gafedad.

N o es ésta, s in  embargo, su única acepción, pues, exclusivam en
te aplicada a las personas, se em plea también para designar a  los 
que tienen encorvados y sin m ovimiento los dedos de manos o 
pies. Esto no obstante, en el transcurso del tiempo, ha debido tener 
otras significaciones, por cierto nada agradables para el aplicado. 
Intentarem os fundamentar nuestra sospecha.

E l Fuero de Viguera, cuyo original está desaparecido, se cono 
fe afortunadam ente por el texto del “Fuero de Viguera y Val de



Funes”, que fué dado por Alfonso I el Batallador “a los ornes de 
B al de Funes e  a  toda su V allía” cuya única copla tardía, de 
hacia la segunda m itad del siglo XIV, se conserva hoy en  la B i
blioteca Nacional bajo la signatura 13.331. En la introducción his- 
tórico-jurídica del m encionado Fuero trabajaba el profesor don  
José M aría Ram os Lorcestales, cuando, en 1°  de abril de 1956, le 
sorprendió la muerte, por lo que en hom enaje a tan  ilustre y e s 
clarecido maestro, publicó la Facultad de F ilosofía y Letras de la 
Universidad de Salamanca,' bajo el referido título, una edición cr í
tica en el mismo citado año.

D ice en  sus prim eras palabras “Aqueste es el fuero de Vigue- 
ra, et de Val de Funes”, que ratifica en las últim as: “Et yo, don Al
fonso emperador, otorgo a los hombres de F unes e de su Val de 
todas firmangas, e de fuero, e  de otras üdalguias: de Viguera a los 
infancones, e de Osma a los villanos.—^Fuero que dió el Emperador 
a los de B al de Funes, fuero de Viguera”.

Pues bien, en  su  artículo 12.o, expresa:
“Qui dixiere gafo.—Otrossí si alguno dixiere a otro palaura m a

la assí co m o“gafo” o “fornigador” o “cornudo” e lo firiere sobre 
ta l palaura, no haya pecho”.

D e aquí deducim os un  insulto que no sería el m otejar de lepro
so a quien efectivam ente no lo fuera, según en cualquier mom ento  
podría demostrar. Le adivinam os un contenido que afecta m ás a 
la moral y  al honor, tanto por las voces con que se le  em pareja  
como por considerarlo una afrenta que, incluso, exim ía de pena al 
que, reaccionando contra ella, hiriera al deslenguado.

Lo propio se ratifica en  el artículo 447, que reza: “Qui dixie
re cornudo”.—Todo hom e que dixiere a otro: “cornudo” o “gafo” 
o “traydor” o “fornecino” et no lo  fuere dar Ta, si con quereylla  
non fuere, meio hom jzidio de calonja, e si con quereylla fuere al 
sennor, baya toda la  calonja al palacio; et si lo feriere sobre el 
denuesto no ha calonja sino m uere”.

Cuál fuera su significado lo ignoramos, porque hay estados po
pulares que no saltan al diccionario. Así, verbigracia, la palabra  
“caracol”, que en la generalidad de la Rioja no tiene otro signifi
cado que el que expresa, y  sin embargo aplicado aún hoy en  día 
como agravio, en determ inados lugares y para ciertas personas, 
quiera dar a entender el trío de ultrajes de “arrastrado”, “baboso”, 
y “cornudo”.

A un en el propio Fuero que com entam os, tiene un significado  
singular a tenor de su artículo 218, que literalm ente expresa:

“D e gafo.—Otrosí, ningún ome que gafo sea no sea con sus ve-



zinos en la villa nj en la iglesia nj en abrigo nj viva en vezindad 
troa que aya su morada fuera de las heras, e no aya sepultura en- 
tre los otros christianos”.

Nos desorientam os al bucear en lo que expresarse quiere, ya  
que nuestras hipótesis no pasarían de constituir meras suposicio
nes. ¿La prohibición de sepultura entre los otros cristianos, viene 
tal vez a ratificar la im pureza de la lepra? Por hoy, siguiendo al 
malogrado maestro, nos lim itam os a resaltar el significado de 
hom bre que tiene “su morada fuera de las heras”.

D. O.

LOS VASCOS Y  MOJICA

La atenta lectura del sugerente libro Y o  pecador... (Editorial 
JUS, M éxico, 1956), en el que el famoso ex-artista del cine y ex
divo de la  ópera José M ojica describe su itinerario interior desde 
la tragedia de su hogar infantil hasta el refugio espiritual de un 
claustro franciscano, pasando de los clásicos m ajestuosos escena
rios y los pLatós de diversas empresas productoras de cintas, nos 
traslada a mundos desconocidos que nos son familiares por su am
biente de País Vasco.

El libro ea un elenco de apellidos vascos en diversas latitudes 
am ericanas. Como s i M ojica hubiera pretendido señalar tan sólo, 
o preferentem ente, aquellos de sus amigos que se adornan con jo
yas tan exóticas como son los apellidos vascos. Algunos de estos 
apellidos pertenecen a figuras de alta sociedad y de elevados car
gos; casi siempre desfilan por el libro como excelentes cristianos 
y fieles compañeros. N o pocos han “aplatanado” su apellido, sin  
disfrazarlo del todo, al roce de las generaciones con nuevos hori
zontes y con clim as que dan psreza a la misma pronunciación.

Lo que verdaderamente impresiona es la expansión de los mi
sioneros vascos actuales en el mundo. Hablando el vascuence p o 
dríamos atravesar América, d¿l Norte al Sur, hospedándonos en 
conventos y residencias religiosas. Por las páginas de la autobio
grafía de M ojica desfilan el francisco Padre G anchegui “vascon
gado como m is antepasados, venido de España en santas ansias de 
trabajar por los indígenas peruanos y ahora encorvado por los 
años, trabajos y enfermedades” (569); el tam bién franciscano Pa
dre Garmendia, que enseñaba zortzikos de su tierra en los estu
diantados del P erú ; el jesuíta Padre Aróstegui, con cuyo acompa
ñam iento al órgano “canté para la comunidad algunas devotas 
melodías del pueblo vasco, que el mismo Padre Aróstegui me había



enseñado; melodías que eran como fresca brisa de los P irineos y 
del Cantábrico que entraran por las ventanas para refrescar el 
fervor adormecido por el clima tórrido del P anam á” (518). La Co
munidad jesuítica del Panam á, con el Padre Atucha y los Herma
nos Eismendi, Urtasun, etc., que tan  excelente im presión produ
jo en Mojica. Es consolador constatar que los misioneros vascos 
ocupan un lugar em inente en  todas las vanguardias del aposto
lado católico, destacándose en todo lugar por su sólida piedad y 
por su arrebatadora sinceridad y sim patía. Con uno u  otro hábito, 
se esparcen por las avanzadillas de la cristiandad, realizando los 
más variados oficios, pero destacando siem pre por su tenacidad en 
sem brar m elodías de su País en  los m ás exóticos continentes. Ejer
cen el apostolado a través del pentagram a.

Se explica la sim patía de M ojica por todo lo vasco. Lo lleva en  
su sangre: es su bisabuelo del solar de M uxica, en  M újica (Viz
caya). En cierta ocasión el artista es requerido por la policía de  
Texas. H ay im  M újica, general, de tendencias com unistas, perse
guido por la autoridad. Se le pregunta:

“—¿Es usted pariente del general Múgica?
—No.
—¿Lo conoce usted?
—Incidentalm ente.
—¿Por qué cam bia usted su nom bre de M úgica en  Mojica?
— Ês el que llevaron m is antepasados” (423).
(A ninguno se le escapaba que M úgica y M ojica eran un  m is

mo apellido, trastocado por la suave pronunciación del am ericano).
Es curiosísim o el diálogo de M ojica con el extraordinario bajo 

de ópera ruso, Chaliapine, que denota la difusión extraordinaria  
del enigm a del nacim iento de la lengua vasca. Si se han  ensayado 
todos los parentescos con las m ás diversas lenguas de la antigüe
dad, buscándose en  ellas un entronque con el euskera, nos llega  
otra novedad más. Copiemos el diálogo:

"Cuando term iné mi discurso ya estaba sonriendo Chaliapine, 
como divertido de mi verborrea, y  en  vez de contestar a lo que di
je, me preguntó mi nombre.

—^José M ojica —le contesté desconcertado.
— ¡A...! ¿Tú eres el m exicano con nom bre ruso?
—¿Nombre ruso? No, mi nom bre es vasco.
—^Pues te equivocas. Es ruso. En mi pueblo hay gentes con tu 

nombre y yo creo que los vascos tienen mucho de ruso. ¿Tú hablas 
vasco?



—No, yo nací en M éxico de cuarta generación o más, de vascos 
mezclados con indios” (302).

Y a tenem os a otro “filólogo”, al genial Chaliapine, embrollan 
do un tanto m ás el misterio del origen de la lengua vasca.

Quien lee detenidam ente el libro de Mojica, atractivo por mil 
conceptos, se hará la ilusión  de que todo se realiza entre las ver
des m ontañas vascas, ya que a cada página surgirán los nombres 
familiares de Urrutia, Zárraga, Eguiiuz, M achinandiarena, Ibar- 
güen, Zavala, Lecuona y otros cien, que hablan del hiño aventu
rero de nuestros antepasados y de su íntim o e inevitable maridaje 
con la música.

P. A.

II CO N G RESO  H ISTO RICO  INTERNACIO
NAL DE LA G U E R R A  DE LA INDE

PENDENCIA Y  SU EPOCA

La Institución “Fernando el Católico”, con motivo del CL ani
versario de los Sitios de Zaragoza, convoca el II Congreso Históri
co Internacional de ia Guerra de la Independencia y su época, de
dicado a exam inar el estado de la cuestión, problemática y casuís
tica, de los estudios realizados acerca, y en sus m ás señalados as
pectos, de la  guerra híspano-napoleónica comenzada en 1808, asi 
como de sus antecedentes y consecuencias, recabando para ello la 
cooperación de quienes se encuentran interesados en tal fenómeno 
y época. Convocatoria que la  Institución “Fernando el Católico” 
hace con el propósito de contribuir al esclarecimiento científico e 
historiográfico de la mencionada contienda y época.

Lo que se pone en conocim iento general, y muy especialmente 
en el de los historiadores, estudiosos y E ntidad^ culturales afecta
das por la m ateria del Congreso.

Las adhesiones pueden enviarse a la SECRETARIA DEL II 
CONGRESO HISTORICO INTERNACIONAL DE LA GUERRA  
DE LA INDEPENDENCIA Y SU  EPOCA, INSTITUCION “FER
NANDO EL CATOLICO”, PALACIO PROVINCIAL, ZARAGOZA, 
en donde tam bién se facilitará toda clase de información. Aquellas 
personas que envíen su nombre y domicilio recibirán, sin compro
miso alguno, el B oletín  del Congreso.


